CN 


* 


< 


PERIÓDICO SOCIALISTA CIENTIFICO 


Y DEFENSOR DE LA CEASE TRABAJADORA 


i 


! 


Ñ 
ADA 


SUSCRICIÓN 
__Jaterior: Por MP8... ua ad 
E Par trimestre. .... .-. 
_ Exterior: Por año. * , 


.....0. v....0.00:0...9. 
pS 


S e 


. BUENOS-AIRES, MAYO 5 DE 1894. 


-- EMPECEMOS: 


A a 
“Después de las vergonzosas escenas de las 
reuniones del 1%, de Mayo en esta ciudad, 
- creemos más aun que ántes en la necesidad 
“dé que los obreros conscientes formen aquí 
ura sociedad ó club político.  - 


Los que se titulan anarquistas, cuyo amor 
á la libertad sólo se reyela haciendo bochin- 
che en las reuniones de los trabajadores sen- 
satos, sor pobres hombres tan disculpables de 
gus actos como los alucinadós en general. | 


Conipletamente ignorantes, ú barnizádos de 


una. educación que les da una inmensa vani- 


dád:sin hacerlos por eso más capaces de com- 
» prender las cosas, son víctimas ellos también 
de las actuales condiciones sociales. 

Los trabajadores viven eQ una situación tan 
baja, tan indigna de hombres, que difícil- 
mente llegan á desarrollar su razón de una 
manera sana “y completa, Es una triste rea- 


lidad, que todavía con demasiada frecuencia 


son, verdaderos brutos, verdader s, animales 
- Looye ELE? e 5 
« de carga, ¡realizando así el” ideal de sus” pa- 


trones, Ú no tienen sino una idea vaga y 


confusa. de las “cosas. 

Sélo el menor número de ellos tien: no- 
ciones positivas y exactas, y puede aprove- 
charjas para mejorar su situación. Y estos 
últimos nó están todos en las filus del pro- 
letariado militante, principalmente en este 


«pais, porque no todos son bastante genero: || 


sos para renunciar á la esperanza de mejo- 
rar su *situación individual; y persiguiendo 
este fin, olvidan la lucha en que está empe- 
Tiadasu clase. é : : 

Es Ki ese pequeño número, ú esa. élile de 
la ciase trabajadora de este país qie hosotros 
nos dirigimos para-que hagan valer su inte- 
ligencia y su virtud en favor de sus compa- 
ñeros dde clase todayía sumidos en la igno- 
rancia ó descaminados pot el error. 

No pódep,os pensar en un gran movimiento 
de la opinión obrera, cuando vemos que una 
gran parte de los trabajadores son todavía 
. tan incapaces de toda organización como los 
salvajes 6 los semicivilizados. . 

Ocupándose de la formación de las socie- 


dades, (dice Herbert Spencer: «La vida social 
exije, no sólo 

á 
inte- 


es vida ” cooperativa, 
tna | haturaleza -emocional apropiada 
Ja copper.ción; sino también una int 
ligencia capaz de comprender los benefi- 


y 


cios de la cooperación, y de regular los ac- 


tos en ese sentido. La irreflexión, la ' defi- 


cientel'noción de causa, y la falta de imagi- 


nación constructiva que imuestran los sulva- 

jes inipiden la acción combinada hasta un 
. punto dificil de creer sino viéndolo. "Aún los 
ivilizados muestran en las. cosas más 
simplgs una falta de concierto asoimbrosa.: * 


A epa incapacidad 'de' cooperación en que 


ipación completa del proletariado inte- 
"ligentd y sensato. ? 

A 1 
cinados del dnarquismo, los socialistas cien- 
tificos [deben 'oponer la conducta más sencilla 
y mis| práctica. —* ; : 

Por|lo mismo que son cientificos, deben 
saber que es lo que ignoran, y no' ocuparse 

-Sino del los ,problemas nlás concretos y de 
interés mas inmediato. Libertad, derechos, 
justicih son pulabras que cada uno entiende 
“5 su modo, con cuya discusión no se 'adelanta 
Ínada; ¡En cambio todos sabemos que es bueno 
sabei “leer, que trabajar ocho horas es mejor 

' Y que trabajar doce, si las cuatro horas de di- 
ferencia no nos han de servir sino para au- 
mentar nuestra miseria; y todós sentimos Ja 
más viva simpatía por las mujeres y los ni- 
ños explotados: en lag¿fúbricas y por los tra- 
bajadqres víctimas dé"los accidentes del tra- 


bajo. - > 
No pastan esas ideas y eses sentimientos 


para determinar nuestra acción? 


ri inútil y hueca de los alu- 


”o o... 


+5 » Ñ 
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No constituyen un programa suficiente 
para un clubr político obrero? 
" Creemos que sí, y que la agrupación de 
trabajadores que sostuviera -ese programa, no 
haciéndolo imprimir, sino votando por él en 
las .elecciones, obtendría seguramente el triun- 


.| fo, y enseñaria el buen camino al resto de sus 


compañeros. : 
No hablamos de formar un partido; habla- 
mos de un club que pueda hacer adoptar su 


ses ya existentes, cosa que á estos no les ha 
de sér muy .dificil porque ellos no tienen 
ninguno. j 
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LA GRAN PRODUCCION 


AGRÍCOLA Y PASTORIL.. 


oe prr 


SUS CONSECUENCIAS PARA LOS TRABAJADORES 
'L DEL CAMPO 


COLPOIAEAIDA ID IIIAIAAIIIAIIDIAN CA 
DADA LUIS 


Este páis es principalmente agrícola “y ga- 
nadero; y es en esas ramas de la industria 
principalmente que asistimos aquí á ld trans- 
formación de la producción, la cual cáda-día 
se liace en mayor escala, da más empleo ú 
las máquinas y ménos á los brazos del hom- 
bre. *, - ] 

El alambrado de los campos ha sido la 
primera gran "modificación de ese orden. An- 
tes para cada majada de: ovejus, para cata 
rodes de vacas era necesario tener .peones 
permanentemente ocupados en .pastoréarlas, 

Desde que los cercos se han generalizado, 


«lado lugar hasta ahóra á una falta de tra- 
bajo para-los ¡proletarios. del chmpo, porque 
al mismo tiempo que se han alambrado las 
estancias viejas se han establecido muchas 
otras en los territorios recién púesios en ex- 
plotación. — * E E 

Lo mismo ha sucedido en la agricultura. 
Las máquinas segadoras, trilladoras y des- 
yranadoras, que aumentan enormemente la 
productividad del trabajo agricola, no -han de- 
jado 4 muchos hombres sin ocupación, por- 
que el empleo de cilas ha coincidido con el 
gran aumento de la*superficie cultivada. 
| Mucha gente tiene este estado transitorio 
por definitivo. Para ellos aquí no va á faltar 
nunca trabajo, “Creen eso por la misma rázón 
patriotera que les hace considerar inagota- 
bles las riquezas naturales del país, valientes 
é inteligentes como: ellos solos :4"sus habitan 
tes, é iucomparablemente gloriosa su histo- 
ria. Rara nosotros 16 primero es tan falso y 
tan ilusorio como todo esto último, 
Este pais, por lo mismo que ha entrado de 
lleno en el mercado universil, -téndra que 
inanfener sus industrias a la (áltura de la 
Epoca, á ménos de cuer en una decadencia y 
un atraso completos, 7 

Y es bien clara la marcha que ha tomado 
la industria agrícola. Como todas las otras 
ramas de la producción tiende á hacerse cada 
“ez en mayor escala, y más mecánicamente. 
os comisarios de la reciente exposición de 
shicago han visitado las grandes" chatras de 
trigo de Dakota; en una vieron 45 segadoras 
átadoras trabajando en un campo de trigo 
a 12.000 acres de extensión. En esa chucra 


l costo de producción del trigo era de 5 pe- 
305 por acre que daba 15 fanegas. Es decir, 
la fanega no costaba más de 31 centavos oro, 
En la famosa Dalrymple-Farm los mismos 
comisarios vieron triliar el producto de 77000 
acres, segado por 199 muquinas cosechadoras 
y atádoras, El propietario de esa chacra ga- 
na ¿3 for ciento vendiendo $u' trigo á 50 
centhávos oro la fariega. Hasta en la India se 
desarrolla la gran producción agrícola; hay 
sindicatos que compran all extensas super- 
ficiebpara explotarlas con la maquinaria mus 
modbrna, a 

' C4mo van ú poder luchar com esas colosu- 
163 kmpresus los colonos de Santa-Fe, que 
cultivar chacras pequeñas? Van ú tener que 
venderlas, que «dejarlas pasar ¿dl poder de 


muy pocas manos, Sólo” asi la agricultura Lo que aconsejaba Engels en-su carta á nuevas emisiones de papel próyectadas, 7, 


| . APARECE LOS SÁBADOS: ! 


programa por alguno de los partidos burgue-|' 


| | 


santafecina podrá sostenerse. Cuan efimera 
será en este país la «Subdivisión de la pro- 
piedad» que sirve de lema á la colonia Es- 
peranza! o ] 

La pequeña propiedad territorial está pues, 


destinada entre nosotros á desaparecer antes; 


de haber llegado á un gran desarrollo, falta 
de desárrollo que será una facilidad más 
para la evolución económica - del país en el 
sentido socialista. ads 
Pero cuantos males van á acompañar á esa 
evolución si los trabajadores ño se dan cuen- 
ta de sus intereses, para hacerlos 1espetar. 


En todas partes la gran producción va li- 


gada á la miseria y á la esclavitud de los 


trabajadores, cuando estos no hacen dictar 
leyes, que los protejan. En este país yamos' 


á ver esa miseria y esa esclavitud principal- 
mente en los campos. Desde el momento en 
que toda la superficie de suelo explotable 
esté poblada vamos á ser una nueva Ír- 
landa. 

En Inglaterra la propiedad territorial esta 
desde hace tiempo concentrada. en muy po- 
cas manos. Por eso la situación «el trabaja- 
dor de los campos es en ese pais completa- 
mente inferior. El delegado Pearson del Par- 
tido Socialista Obreró visitó últimamente el 
distrito agricola de Berkshire en comisión del 
partido, y vió de cerca la situación calami- 
tosa de la clase trabujadora del país. Hay 
contínua falta*de trabajo. Una chacra de 500 
acres (más ú menos 200 hectáreas) de exten- 
sión que hace diez años necesitaba, para su 
cultivo ocho hombres y 15 á 16 caballos, sólo 


necesita ahora del arrendatario y su fami" 


lia. Durante la cosecha vió Pearson 26 hom- 


e trabajo; cinco jóvenes en su desespera- 
ción se engancharon como soldados. Es claro 


que falta de trabajo quiere decir salarios ba- 


jos, y una vida indigna de hombres para la 
gente trabajadora. ' 
En Australia, donde los obreros son'muchó 
mas pe é instguidos que en la Re- 
pública Argéntina, han comprendido el peli- 
gro que los amenazaba, y organizándose como 


partido político han “eónseguido la ley de la 
jornada de oclío horas. jísta se aplica uo so- 


lamente en las ciudades, sino también en los 


campos. Los esquiladores “de ovejas no tra- 


bajan mas, de ocho horas. j ; 


Veremos alguna vez algo parecido en la 


República Argentina?  -* 
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LOS OBREROS 


EN LA POLITICA ARGENTINA 


AS 


Una opinión digna de ser escucháda 


a ra OO rf. 


El ciudadano Germán A, Lallemant que ha 
sido uno de los iniciadores del movimiento 
socialista, entre nosotros, como fundador de 
Et Obrero, ú cuyo sostenimiento contribuyó 
tanto con su inteligencia como con su dinero, 
y que almra €s colaborador asiduo del Vor- 
acúris y de La VawGulannia, nos ha escrito 
una cartu de la e continuación damos 
complacidos algunos plrrafos. “Ellos muestran 
la conformidad de ideas que tiene con noso- 
tros en lo que se refiere á Ja necesidad de 
que también en este país Jos obreros socia- 
listas entren en la lucha política. -— 

«Espero que Vd. no tomará como una im- 
portunidad de mi parte que yo lo induzca 2 
hacer cuanto antes propaganda en favor de 
la acción política, en el sentido de la carta 
tan interesante de Engels publicada en el 


primer número de La VaSGUARD'A. 


«Creo que la acción política daría muy bue: 
nos resultados. Pero no la censura platónica 
hecha desde el'puraíso del teatro político so» 
bre los partidos burgueses, no la murmura- 
ción de los débiles y de los oprimidos, sino 
la pagticipación activa, exartamente como la 
que aconseja Engels qu'su carta. o 
- «Por mi parte estoy ya cansado de teori- 
zar», 


REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 


bres, fuertes vagando, en una, aldea 
esos peones ya no son precisos, Esto no hal Ynobaio. pinon iávo ' por, falta, 
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[tienen nadá mas que su fuerza de trabajo. 


1252 INDEPENDENCIA —1252. 
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Turati era que el partido socíalista italiano 
contribuyera al triunfo de lá república en-.,  - 
Italia. como partidó independiente, unido ¿Y , 
los republicanos sólo ' en el momento de la po 
acción en favor de ése fin bien determinado. 

Una vez establecida la república, el partido 
obrero debía continuar la lucha por lás nut- 

yas reformas necesarias «para preparar. el 
triunfo del socialísnio. 


LAS OPINIONES ECONOMICAS <= 


DE«LÁ NACIÓN» ' ' 
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Lo AA es 
Hace pocas semanas La Nación. publicó— > 
una série de escritos de «an propietario», en — 
que se atacaba al impuesto sobre la propie-.. 
dad raiz. El articulista mostraba por el «po- 7 * 
bre pueblo» un interés enternecedor. No quería, 
que se aumentara la eontribución directa ! 
porque él iba 2 tener que cobrar ese aiumen- .” 
to á sus inquilinos, 3 estos iba á salir per- 1, - 
diendo. El propietario ese había oido hablar _ * 
ulguna vez de la incidencia de los impuestos, 
que en realidad no' es siempre “tan directa: 
como se. cree, y pensó disimular may bien 
su codicia aparentando que no le importaba 
personalmente nada del aumento del impues- 
to, desde que él no lo iba pagar“sino los 
que habitaran sus casas. - $ E 

En realidad lo único que lo preocupaba eta A 
defender. su propia renta, amenazada en' par 
por el fisco, y para eso invocaba motivos _- 
que en medio de una, gran santidad delmen- — 
tir" Solo encerfában, un grano de verdad 7 0 
_ Es absolutamente seguro que «£l inpuesto- po 
ái la propiedad territorial no edificada pesa 
exclusivamente sobre el propietario. Elsuelo * 
no es una mercadería cualquiera; Y Se-sus- 
trae á la ley dela cfrta y lá demand: La Ñ 
superficie ,Alisponible es Ssiempre- la misma, 
con independencia de la voluntad de los pro» 
pietarios. De modo que fuando se grava el 
suelo con fuertes impuestos, elos dueños de él 
podrán renunciar á su propiedad, toma. pasa 
«+ tantis pequeños propietarios eri España-y **. 
en Sicilia; pero de ninguna manera obtener" 
por eso de los arrendatarios un alquiler ma- 
yor que el ordinario. El. alquiler que; estos> 
pagan "depende del producto que pueden ob 
tener del terreno, y no del impuesto que lo 
grava. Por ejemplo, aunque este impuesto. sea 
mínimo, el arrendamiento es alto si ell pro- » 
dncto es mucho, Es indudable, pues, que el. 
impuesto obre el suelo es el mas convenien- . 
te para la clase desposeída, para los que to + 


| Ñ 


* 


Es el impuesto tipo sobre la renta. : 

Es también indudable que. un aumento_de 
la contribución de la propiedad edificada, 
grava únicamente al'propietario' en “el primer E 
momento. Pero despiés de algún tiempo” ha 
población ha aumentado, y algunas Casas se - 
han destruido; y cómo los propietarios ho- E 
habrian edificado otras, porque el impuesto 
les quitaría una grah parte de sm renta, los 
alquileres subirian, y lós inquilinos serían gn 
realidad los que pagarian el exceso de im- 
puesto. * ES A 

Sí se quiere, pues, que la contribución “di- 
recta sea en realidad directa, hay que estar 
blecerla sobre el valor del súeló, mas que so- 
bre el de los edificios que son“en cierta me- : 
dida un artículo de fonsumo. Con esta-res= 
tricción que aconseja el espiritu de equidad 
mas elemental: no imponer contribución alta 
al suelo cultivado ó habitado por su propio 
dueño, es decir, 4 la ¡pequeña propiedad. Así 
lo pide una de las cláusulas del progrsma 
económico del Partido Soeialísta Obrero. ¿/ ' 

Pués para La Nación eso es transformar 
cel fisco. en sociedad de obras de miséricor- 
día», como declaraba ¡su redacción al expre- 
sar su conformidad con los escritos de «un 
propietario.» ps E 

Ahora, un,mes mas tarde, sale La Nación — 

14 los pequeños a y 


defendiendo | 
agricultores lamenazados, según ella, poi las 


- 


i 


d 


hi 


¿E 


“s tinguir entre*las grandes y las pequeñas 


s A , : 
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En qué quedamos entónces? -Al juicio de|ruina, la valefosa y anguardia de la.revolución, 


La Nación debe ó notdebe el Estado dis- 


do jinal, la hora del triunfo de la libertad 
sobre: la tiranía, . 

Dominad esa- especie de sobreexitacióni que 
os impide” ver claritiiente 1 éméta que dús- 
cais, resistid ú esa espécie de vértigo qué 0S 
arrastra á los peores excesos, y cojnprended 
por fin que no es con áctos de violencia, 4lie 
despiertan la general reprobación, como se 
prepafan las. revoluciones, sino ganando los 
corazones y conquistando las conciencias. 

Tened presente que una 'prensa poderosa, 
que oculta con un silencio sisteimatico vues- 
1 ideas, difunde en cambio por todas par- 

s las noticias de vuestros atentados, en los 
cuales sus lectores, que ignoran vuestras in- 
tensiones y vuestro vbjéto, no ven, no pueden 
ver más que delitos espántosos; y ubandonad 
un género de propaganda que puede tener por 
efecto hacer impopular! la causa que teneis 
la intención de servir. , 

Por lo demás, vosotros mismos compren- 
dereis que aunque desapareciera mañana el 
último burgués, no por esto se habria avan- 
zado tun paso, desde qué os hallariais delante 
de millones de trabajadores, que sería nece- 
sario convertir á vuestros principios antes de 
pensar en aplicarlos, Y inucho inás diticil se- 
Tía entonces convertirlos, por cuanto 05 fal- 
taría el tiempo para ello. 

Estad bien ciertos, por el contrario, 
cuando lograseis inculcar en esos trabajado- 
res vuestras convicciones, aunque estuviesen 


- rentas? " 

¡ juzgáramos* por las. opiniones tan con- 
tidictorias“emitidas al Yespecto con un mes 
de intervalo por el diario en cuestión, cree- 
ríamos que realmente no tiene ninguna. Pero 
es inas probable que la tenga, solo que no le 
irlteresa hacerla conocer. Lo que en estos 
asuntos "hace La Nación es lo mismo que 
hacía «el ¡ propietario: que escribía en ¿Ha: 
presentar como la expresión del interés ge- 
neral su interés particular del momento. A 
* "los “dueños de ese diario no les conviene, co- 

mo graudes propietarios, que se'aumente elf t 

impuesto 4 la gran propiedad. Y como em- 
= presarios periodísticos no les convendría la 

suba del oro, que traería una nueva emisión 
, de papel, EN 
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“UN ANARQUISTA | 
SUS Sr ROS 


"Publicamos á cóntinuación, la carta que diri. 
je ¿La Pelite Repwblíque elinarquista An- 
tonio Cy voct desde Nouméa (Nueva-Celedonia), 
en donde se halla desde 1883, como autor de 
la explosión del café Bellecour en Lyon, des- 
pués de.habérsele conmutado la pena de 
muerte poY la de fetos forzados á perpe- 
tuidad. - 
Á propósito de esta carta, se ha podido 
comprobar un hecho;que nó deja lugar 4 du- 
das respecto'á lo que han venido afirmando 
siempre los socialistas, 4 saber: que los aten» 
- tados dinamiteros sólo redundan en beneficio 
de la burguesía, Ñ 
En efecto, mientras Jos periódicos de nucs- 
tro partido han dado la mayor publicidad á 
esta carta, la prensa burguesa que representa 
en Francia el cerebro de la clase dirigente, 
no ha podido contener su cólera ante esta 
publicación. Fallada la tentativa de La Lis 
berté y de La Patrie de hacerla pasar por 
apócrifa, han salido Les Debats, La Presse, 
Le'Siécle y otros órguimos asalariados para 
el salvataje" diario de la sociedad, pidiendo 
con un encarnizamiento que ,no disimulan? 
todo el rigor de los reglamentos de la cárcel 
para el pobre preso, reo de haber infringido 
la" prohibición de comunicarse con los de 
ufuera, O lo_quees igual: incomunicación con 
«una barra de grillos á los pies y Otra en las 
muñecas y la aplicación de cincuenta azotes 
en “dos. veces, con intérvaló de ocho días en- 
«tre una y otra. 
Y se explica, ¿Qué sería de la burguesía 
si los anarquistas meditaran sobre las pala- 
“bras de su compañero y abandonaral la tác- 
tica contraproducente dé los atentados? Adi.s 
pretestes para entorpecer la marcha del so- 
cislismo; adios, inedios de mistificar las ma- 
sas y de mantenerlas divididas. La burguesia, 
colocada así frente ú frente del proletariado 
“unido y compacto, se vería obligada á eapi- 
-tular ó sucumbir, * : 
| He aqui la carta. en cuestión: 


a 


Á 


esto la revolucion de ser un hecho. 
Y que es lo que se necesita pura conven- 


quieren seguir. 

Os parecerán extrañas; sin duda, mis pala- 
bras. Compañeros, yo osií hablo el lenguaje de 
la razón. + 

A mi no me inspira más respeto que á vo- 
sotros, la vida de esos miserables que viven 
sin hacer nada, en el lujo y los placeres, 
mientras vosotros, los creadores de ese lujo 
y esos placeres, trabajando 12 y -14 horas 
diarias, uún correis el riesgo ue morir de 
hambre, después de haler agotado vuestras 
fuerzas. ña 

No, yo no tengo más piedad que vosotros 
por esu gente, que sólo pasa sobre la tierra 
para derrochar en prodigalidades escandalo- 
sas el producto de vuestro, trabajo, sin preo: 
cuparse para nada de los viejos, las mujeres 
y lus niños que mueren á 
falta de un pedazo de pán. 
” Creo como vosotrós, que esos «no son her- 
manos nuestros, que esos mónstruos de ego- 
ismo no son hombres, que esos patrones sin 
piedad, que gozan tranyhilamente de lo que 
s5ios hice morir leritamel te, no-son más que 
fiefas dañinas, 

Pero, si para hacerlos ¡volver ú'la nadu, de 
«uoñde nunca deberían háber salido, es nuce- 
surio dar un golne de muerte a la idea que 
hia de regenerar el mundo, creo que es me- 
jor dejarlos vivir y que la idea triunfe, des- 
de que la idea los matará. 

Vuestro, siempre a y de-la causa. 


, Compañeros: 7 Antonio Cyreoct.. 
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EL SOCIALISMO 
"ISTO POR ÚN'IDEÓLOGO 
einen uy 
Fragmento del libro «EL PORVENIRÍDZ LA CIENCIA») 
por.Kk ENIAN 
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Mis prineipias son. siempre los mismos, mi 
arihelo es siempre el vuestro; en medio de 
los sufrimientos mi amor por lx causa no ha 
hecho más que aumentar, y es sólo la con- 
vieción de que ella se halla hoy en peligro, 
que me hace romper úun silencio que ha.du- 
. 'rado diez años. 

Si creeis. que mis temores son pueriles, 
procurad disiparlos; será para mi un bien, 
pero dudo que lo logreis. Simple espectador 
do la batalla, en que vosotros sois los acto- 
res, creo poder prever el éxito mejor que vo- 
sotros y temo de- les engañarme al afirmar 
“que él será fatal para la idea anarquista. 

Hago mal en cio: esde que es esta 
mi opinión, haría mal en callarla, 

Entre vosotros habrá quien, me acuse de 
debilidád, 0 más "bien dicho, de. traición. Lo 
preveo. Sé que entre los anarquistas hay in- 
“teresados en arrastrar á los compañeros, de 
quienes se fingen amigos, á todas las impru- 
dencias y á todas las Jocurlas; más no será 
el"temor de ser acusado" por esa gente el que 
me hará titubcar, cuando la «¿doble voz de la 
razón y de la conciencia me exige que hable, 

Que ine acusen: espero sus aa para 
responder. * 

Entre tánto, escuchadme vosotros, Vosutros 
-los- <oklados de la causa, vosotros los con= 
vencidos y y siempre dispuestos sacrificar la 
vida por vuestros ideales, Amais en verdad 
la causx? Pues entonces, abandonad esos mó- 
todos de acción que no hacen más que per- 
judicaros, que sólo sirven para conducir á lajque concierne á á la 
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El fin de-la humanidad, y por consiguiente 
lo que debe proponerse la politica, es realizar 
lx mas alta cultura humana posible, es de- 
cir, la mas «gerfecta religión, por la ciencia, 
la filosofía, el arte, la moral, en una palabra, 
por todas las maneras de alcanzar el ideal 
que están en li naturaleza del hombre. 

Esa alta cultura de la humarridad no po- 
dría tener solidez sino realizada, por los in- 


mero, y sobre todo si constitux7ese un 
personal y sin tradición. No se 
zado la meta sino cuando tados 


la o entera sea culti codi 
Todo hombre tiene derécho ¡ la verdadera 
religión, á_lo que' hace al liombre perfecto; 


le sociedad en que nace lós medios 
a a perfección de su naturaleza, 
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que huyen de la luz, insociables, plebe, lo 
que | peor del pueblo! Me asombraría mucho que 
alguno de los satisfechos de la época no ha- 


en pie todos los burgueses, mo dejaría por|que refutar el cristianisino,., hay que supri- 
mirlo. La sociedad está en preséncia del eris- 
tianismo como en presencia de un enemigo 
cérlos? Mostrarles cual és su situación pre- implacable; es preciso que la sociedad lo ani- 


sente y cual será la de mañana, si es que os [quile ó 
minos toda discusión se reduce á una lucha, 


y toda razón á un arma. Qué se hace frente 
á un enemigo irreconciliable? So discute? No, 
se pelea, Así la sociedad debe defenderse contra 


su alrededor por 


pe lo que Ja ma-J efecto, n 


dre le da en lo que concierne” al cuerpo, la 
que, sólo concurrén para'retardár el resulta— leche, el alimento ¿Pprimordial, el primer re- 


curso que él mismo ho puede procúrarse. 
Para ese perfección es necesario cierto 
grado, de "bienestar material. En una socie- 
dad normal, el hombre, tendría pues táinbién 
derecho ú los primeros medios de procurarse 


ES 


esa vida. Re 
En. una palabra, la sociedad debe al hom- 
bre la posibilidad de la vida, de esa vidu 
que el hombre debe ú su vez, si'es necesario, 
sacrificar por la sociedad. . 
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Lo que hace la fuerza “del socialismo es 
que corresponde á una tendencia perfecta- 
mente legítima del espíritu moderno, y en ese 
sentido es exactamente su desarrollo natural. 
Es preciso ser ciego para no ver que lu obra 
principiada hace cuatrocientos años en el ór- 
den literario, cientifico, político, es la .exalta- 
ción sucesiva de toda la raza humana, la rea- 
lización de ese grito íntimo de nuestra natu- 
raleza: Mas luz! Mas luz! 

A menudo he pensado que un pagano del 
tiempo de Augusto habría podido hucer valer 
para la conservación de la, antigua sociedad 
todo lo que se dice en: nuestros días” para 
probar que nada se debe cambiar de la so- 
ciedad actual. Que quiere esta religión som- 
bría y triste? Vaya con los cristianos, gentes 


[23 
ya dicho como los de la nuestra: «No hay 


que ella sea aniquilada. En esos tér- 


el cristianismo, no con razónamientos, sino 
por la fuerza. Ella no debe discutir ni refu- 
tar sus doctrinas, sino suprimirlas.» Me fi- 
guro á Séneca, cayendo por casualidad sobre 
este pasaje de San Pablo: no es Judio, nt 
Griego, no es siervo ni libre; no es macho 
ni hembra; porque todos vosotros sois-uno 
en Cristo. «De seguro, habría dicho, este és 
un utopista. Como quiererñ 'una sociedad sín 
esclavos? Pretenderán que yo cultive mis 
tierras con mis propias manos? Esto es tras- 
tornar el órden público. Y además,»quien es 
ese Cristo, que en todo esto hace un papel 
tun extraño? Estas gentes son peligrosas. Se 
lo diré u Neron.» En realidad, si los escla- 
vos tomando al pié de la letra y como. in- 
mediatamente aplicables las palabras de San 
Pablo, hubiesen establecido su dominacion 
sobre las ruinas humeantes de Roma y de la 
Italia, y privado al mundo de los beneficiós 

que debía retirar de la dominación romana, 
oca habría tenido razón. Pero si un es- 


élavo cristiano hubiese dicho al filósofo: «Oh. 


Áuneo, conozco al hombre que ha escrito 
esas palubras; no predica mas que sumisión 
y paciencia. Lo que él ha escrito se cumplir, 
sin revuelta, y por los amos mismos. Llégi- 
rá un, día en. que la sosiedad seru posible sin 
esclavos, aunque-.vos, filósofo, no puedas 
imaginarla», Séneca no habría creído sin du- 
da; pero quizá habría consentido en no hacer 
uzotar con vergas ú ese inocente soñudor. P 
Ad... . . +... .. . . . . q o. o. 0. 
“Cuando _los socialistas Wicen: el, objeto de 
la sociedad es el bien .de todos; cuando sus 


Jadversarios dicen: el objeto de la socieda,l 


es el bien de algunos; todos se equivocan, 
pero los primeros ménos que los segundos. 
Hay que decir: el fin. de la sociedad es la 
Ipayor perfección posible de todos, y el bie- 
nestar material no tiene valor sino en tanto 
qué es la condición indispensable; de la per- 
fección intelectual. . 
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No veo nunca sin cólera ú los felices del 
siglo acusando de baja envidia y vergonzosa 


concupiscencia al sentimiento que esperimen= 


ta el hombre “del pueblo añte la, vida mas 


dividuos; Por consiguiente, no llenaría su fin | iistinguida de las clases superiores. Quétl os 
una civilización, por- elevada que fuese, si no p.wece mal que ellos deseen lo que vosotros l 
fiera accesible mas que á un pequeñio nú- disfrutais! Vais 4 á á predicar al pueblo el en- 
Bar. claustramiento monacal y la abstinencia del 
a aícan- | placer, quando el placer es vuestiu vida en- 
os hombres |tera; cuando teneis poetas que no cantan sino 
tengan acceso á esa verdadera religión, tuando|4 él1 Si esa bas es buena, porqué no la han 


de desear? Sr es mala, porqlé la an 


La iguaJdad no será de derecho sino cuan- 


es decir, que todo hombre «debe encontrar en | do todos puedan ser perfectos en s medida. 
de llegar] Digo en su medida, púrque la igualdadrab- 
según la soluta, es tan imposihle en la humanidad, co- 
fórmula del tiempo; en otros términos, todo | mo lo sería la igualdad absoluta. de las espé ¡car las consecuencias! lógicas es un 

hombre debe encontrar” en la sociedad, en lo|cies en el reino animal. La hursénidad, en; falso, y las instituciones basadas e 
o existiría: como qua, si estuviera | cipios, falsos están destinadas á prir, úl 
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formada dle unidades perfectamente iguales 'y 
sin relaciones de subordinación” entre si. La 
unidad no existe siño á condición de que 
funciones diversas concurran ¿á/ un mismo 
fin; ella supone la , Jerarquía, de las partes. 
Pero cada parte es perfecta cuándo ella es 
todo lá que puede*ser, y hace bien todo lo 
que debe hacer. Cada individuo no será 
jamás perfecto; pero la humanidad será per- 
ferta y todos participarán de su "perfección: 
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LA PENA_DE MUERTE” 
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Se sabe que" la abolición de esta. bárbara 
prescripción penal figura en el programa del 
partido socialista obrero. Con motivo de las. 


recientes condenas ú muerte” pronunciadas en 


los juicios contra los dinamiteros, nos parece 
oportuno presentar á nuestros lectores la-opi- 
nión que tiene sobre la pena de muerte el 
filósofo xuso Vladimiro Solovief, profesór en 
la universidad. de Moscow. _ +» a 

«No es ¿por tenerles lástim á los asesinos, 
pero sí E tenerla ú las “víctimas, por 
lo que condeno la peha de muerte y las pe- 
nas y ngativas en general; sé, en efecto; por - 
la historia que lis sociedades que se han de- 
fendido con la violencia han perecido por la 
violencia, y la ruina. de una sociedad .no pue- 
de producirse” sin innumerables “victimas ino- 
centes. Un tiempo hubo en que los enemigos 
y destructores del orden estableéido se Ha- 
maban protestantes, hugonotes; de les e 
miíba vivos* en -el siglo décimo sexto; baj 
Luís XIV se les échipbit; eso no' ha sido 
muchd” provecho al antiguo régimen, y cuan- 
do caía en ruina las víctimas del- Terror” no. 
hallaron gran consuelo en la idea de que los. 
precursores de sus verdugos habían sido que- 
mudos 0 expulsados de Francia. Citeseme un. - 
solo ejemplo de*una gran sociedad que haya 
sacado algún provecho “de las medidas” de 
violencia que empleara contra. sus enemigos 
inferiores, —y en el'acto”renuncio á defender ] 
mi tésis en el terreno histórico,” | E 

Ninguna simpgtía tenyo para los partida- 
rios de la dingurtitr y no tengo ódio á la so-, 
ciedad guropea actual, qué en resumidas 
cuentas, es mejor que todas las que. la han 
precedido. Pero se precisaría ser muy_cré- | 
«ulo, muy ignorante Óó-muy interesado para- 
erger que a órden social en el: cual vivimos 
representa el estado definitivo de la humani- — 
dad y que la révolución francesa haya sido 
la, última palabra del progreso, El Josué de 
la biblia detuvo el-sol; mas_ no se ha visto 
todavía al Josué reiccionario capaz “de dete- 
ner la historia... Las conditiones «sociales se 
transforman é irán transformándose cada día 
más; esto es fatal. Pero .lo que depende de| 
nosctros es hacer que esa, transformación sea 
menos violenta; que cueste menor “número de. 
víctimas. Si la iglesia y el estado, al defen- + 
derse contra los_templaries, los- -hugonotes, * 
hubieran derramado ménos sangre, "hécho me- 
nos mártires, menos sangre y ménos márti— 
res también hubiera habido entre, dos, católi-— 
cos y los realistas durante la Revolución 
Los jueces de Luis Capeto le han” hecho. - ex. 
piar el crimen de Felipé el herimoso,—Ja” ho-. 
guera de Santiago Molay. Los fusilamiéntos,' 
sin formación de* tausa, de los comunistas- 
-| vencidos y dlesarmados, fueron el verdadero | 
germen del anarquismo actual. 

Con el fin de “preservarss-de . una manera... 
duradera, la sociedad debe colocarse muy por 
encima de sus enemigos; si imita, la violeó= 
cia de éstos, pierde su fuerza Superior y pe-, 
rece también por la violencia. Repiten toda- 
vía por ahí la frase de Alfonso Karr,—bien 
que lo merezca muy poco,—á propósito ¿le Ta — 
abolición de la pena de muerte: «Empiecen 
los señores asesinos.» .No es esta guna buena 
tazón ni siquiera un chiste; es pura y sen- 
cillamente * una. grosse bétise, puesto. que 
quiere decir, en “resumidas . cuentas, que la — 
sociedad debe seguir el ejemplo de los ase- 
sinos. 

La sociedad tiene el derecho de defenderse,” 
esto es indiscutible; * pero cuando se nos; vierie 
á decir que tiené el derecho _ _de defenderse 
«por todos los medios», no se hate otra cosa 
que adoptar el mismo -príncipio de los_anar-" 
quistas dinamiteros; principio que profesado 7 
y aplicado por ambas partes, nos ka de con- 
ducir bien pronto _al estado salVaje. Si se 
trata de desarmar. á un criminal.peligroso, la * 
cárcel basta; si se “trata de infundir miedo á 
los demás, absurdo es.contentarse, con la gui- 
llotina: hay suplicios mucho más terribles. 
Un principio dél cual nadie se atreve * “£ ga 
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portar 
Á ¡pesar de todos/las desvaríos del pro- 

- gresó, la evolución humana se hace en una 
dirección determinada, destruyendo todos lus 
grupos soclalés que no se amoldan á ella. 
. La misma ackión historica que ha abolido la] 
+ Lortura vadá “abolir también la pena de muerte 
Como es sabido, háse formado, desde el si- 
glo pasado, ¿n todas los “países civilizados, 
una vasta literatura científica que versa sobre 
esta cuestión. De ella me ocupo desde. la edad 
de Pones años, y debo confesar que los 
actuales defensores de la pena de muerte me 
parecen hablár sín conocimiento de” causa. 
Para afirmar que la pena capital es un mé- 
dio: eficaz cotitra los ccimenes, se necesitaria 
una gran Us de datos históricos y es- 
Y tadísticos;x  perogonadie. se preocupa de ello. 
Más fácil es epetig antiguos, lugares comu- 
Nes que no prueban nada 0 Fieban dema- 
siado. Todo chanto se ha dicho para defen- 
er la pena E muerte, se dijo también en 
ro de la torlura, Ántes de creer que. los 
partidarios de la pena de muerte están con- 
ensidos empres de la justicia y bondad 


e sus. argumentos, esperaré dos cosas: . 

1. Que el verdugo 3ea admitido como huts- 
¡led honorable en los salones dé la aristogi: - 
“cla y de la burguesía, , . 

22 Que las [dos cimaras voten una ley res- 
tablocieudo: los suplicios. 

¿No es absurdo, en efecto, tener horror y 
desprecio para el defensor más «indispensa- 
ble» de la soc edad? ; 

Y, cuando $e quiere sobre todo infundir 
miedo, ¿no es absurdo también privarse de 
los medios más eficaces para. alcanzar ese 

sf a? ¿ 

“Asimismo eiporo que los partidarios de lu 

“pena de muerte renunciarán 4 su falsa prín- 
cipio antes que sacar. de ¿l deducciones hor- 
ribles: 
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En miN E manifestación obrer: a en Berlín en 
celebración del 1% de Mayo. Muchos estudian- 
tes han tomado parte en la fiesta. “Todo ha 
pasado en el mayor orden. 

EL góbierno alemen acaba de tomar una 
medida, que ¿quivale'á reconocer oficialmen- 
te lo bien fundado del programa del partido 
obrero. La Jornada de' ocho horas ha sido 
. establecida en el arsenal militar de Spanda 
. Esta medida será seguramente extendida ú 
todos los talleres y ferrocarriles del Estado 
en-un plazo muy det Fo. 


Yo FRANCA y 
Basly, diputado obrero por el departtanen- 
to Paso de Calais, ha dado un manifiesto 
invítindo á todos los mineros de Francia á 
no trabajar-el 1% de Mayo. E 
La fiesta olirera ha sido dignamente cele- 
brada en toda Fran ja. En Lyon hulo desór- 
denes provocados ¿por la policía al querer im- 
pedir 4 los socialistas pasár en colunma por 
ciertas calles de la ciudad. - 
ñ Jaurds ha interpelado al gobierno.sobre su 
y actitud ante la ali: anzl de alguños”ricos bur- 
2 ueses y sacerdotes kon los dinamiteros « 
“quienes han dado sumas de dinero, Esa in- 
terpelación ya bubía sido , aplazada, porque 
notera de una solución fácil: para el actutl 
-mintstriio-Haneds que sálo ea pretestos 
para entorpeto s Ja agitación socialista. 1: 
— ¡ministro ha loque contestar esta vez, y 
lo ka hecho, por supueste, negando los he 


chos afirmados par Jaurés, au ug, fin sido 
po da 


precisamente descubiertos por la 
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TA víspera del 1” de Mayo 30.000 albañii- 
, les se declararon en huelga, como ya lo te- 
"nian a Diariamente nuevos gremios 
se agregan á los huelguistas. Los plomeros 
¿icaban bien de declararse an huelga. 
“La fiesta del 1* de Mayo ha sido grandiosa 
en todas las ciudades del país, El meeting de 
“Viena, que ha sido enorme, tuvo lugar en el 
Prater. el gran paseo de la ciudad. 
En Graz ¿Stiria) ha habido choques de los 
manifestantes Obreros con la policia y las tro- 
- pas en que, como siempro, estas 108 tenido 
- lá mejor parte. . 
El gobierno húngaro, siguiendo el ojemplo 
de 'Grispi, prohibió las. muñifestaciones al aire 


libre. 
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“Imponeute meeting obriro” en Hyde 
Mestejando el 1% de Mago. 
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La propuesta hecha eh la Camara de los] 
Comunes de erear un Ministerio del 'rFabajo, 
que se geupara de todos los asuntos relacio- 
nados con el trabajo y con los reclamog de 
lus clase es obreras, no ha sido aceptada. 

El trohierno inglés, que noacept)' esa crea: 
ción, ha creido más der acuerdo con las ne- 
cesidades de la época ródear á Lóndres de 
grandes fortificaciones, 'y ya se ha empeza- 
do 4 construirlas. 

La Cámara de los Comunes «ha aprobado 
en printera Jectura la ley de separación de la 
iglesia y del, Estado en el País le Gales. 

1 


ESPARÍA 


* Madrid, Barcelona, Bilbao, Sevilla. y Cádiz 
han festejado el 1? de mayo dignamente. Para 
dar rizón al gobierno que había previsto 
grandes desórdenes sin (ue se sepa pórque, 
IExpolicia de, Bilbao interrumpió violentamen- 
te la nanifesisción obrera. 

Huelga de los iequinistas, Iconenos y 
guarda-vías de: los Í errocarriles andaluces. 
DS 


Ú .. 


: TELLA 


i a 


Las reuniones” ¡Obrer as del 1* de Mayo. no 
han ¡sido - incomodadas por: la policía “de 
Crispi ] y 

En Sicilia reina l paz de los sepulcros. 

3EIGICA : 
Millares de obrero socialistas recorrieron 
las calles céntricas de Bruselas, precedidos 
de bunderas rojas, y cantando la Marsellesa 
y la Carmañola, 

En Hamme (Nlandes) la, manifestación obre- 
ra fué atropellada por la policia, que mató á 
una mujer, é hirió ú ls otros delos ma- 
nifestantes. ' | 
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Sizue la agitación de los «Sin trabajo». Los 


jefes. Coxey' y otros fuerón puestos presos 


por «excitación á la rebelión» 
? 
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NOTAS DE LA S SEMANA 


La prensa diaria y los socialístas.—Con 
motivo del 1% de "Mayo las diarios políticos 
se han ocupádo del movimiento socialista uni- 
¡| versal y local. 

La Nación publicó nn buen .articulo de 
Aníbal Latino, en que pasába en revista los 
progresos del socialismo en los diversos paí- 
ses de Europa. Bien escrito, lleno de datos 


auténticos y de buenas intenciones, ese artí- 
culo huce honor 4 su, uutor, que sólo flaquea 


al final, cuando después de haber registrado 
las tendencias elevadas del socialismo, la im- 
portancia de los hombres que lo sostienen, y 
sus rápidos avances, teme que lo supongan 
capiz de creer.ól también en una cosa tan 
buena, ó deseoso de estar én tan buena dom- 
pañíia, y pide que no lo tengan por socia- 
lista, 

El: Diario presentó un corto resúmen de 
lo marcha de nuestro partido durante el tl- 
timo añio. Ha dado también extensas noticias 
sobre las agrupaciones socinlistas locales, y 
sus reuniones del 1” de Mayo. 

La Prensa ha sido esta, vez el diario des- 
colorido y beocio de siempre. No se: ha ocu- 
pado sino del movimiento local, y eso para 
disOgurario ó desvirtuarlo. En nuestras últi- 
más reuniones -ha descubierto que el socia- 
lismo todavía 10 ha echado raices en este 
país. Para probar eso que todo el mundo 
sabe, ha recurrido ú la mentira, dando ú las 
relmiones un nfimero de concurrentes muy 
inferfor. al .verdladero. “Ha, visto con muoha 
complacencia que cierto «elemento advérso» 
prompviera desorden en esas reuniónes a 
sin decir que clado de gente era ese elemen- 
to adverso. No $e pódia esperar otra'cosa del 
diario que Mena su> primera página con avi- 
sos de adivinas, y dedica Jas demás a pro- 
pinar al publico una prosa iqne pone á prue- 
ba sus entendederas ' 

Tribuna ha querido también decir algo |“ 
y ha condensado sus conocimientos sóbre-la 


”n?* 


el anarquismo son una misa cosa. Nosotro: 
ereemos equivocarnos ménos diciendo que el 
Partido Nacional y una sociedad .de uUefrau- 
dadores del tesoro público se parecen mucho, 


Los dineros del pueblo.—El reciente viajé 
de nuestro beatífico Presidente 4 Bahía Blan- 
ca, con motivo de la bendición de la capilla 
del.señor Abreu, ha costado - al erario. públi- 


Ico la friolera de unos veinté mil nacionales. 


cuestión social diciendo que el sociulisnio. y |- 


Y 


La cuenta presentada por los proveedores 
de los estómagos oficiales, no puede ser niás 
sencilla; E a Tn 


Por 3alnueres y una comida 
para ta comitiva, tompuesta 
de 73 personas, con vinoz, cl- 

garros, le y cafó servidos du- 


rante Cl viajl.o...ocom....o. fp. $15.210 > 

.. servicio*de hotel desde el 
12 de Abril hasta el ibas. 5.614 50 
-$ 111.951 50 


Total... ..... ai 


en comida solamente. : 
Agréguese á esto el importe de | los trenes 
expresos, carruajes, aratificaciones extraordi- 
narias, etc., etc.. y se tendrá la.suma de que 
hemos hablado, 
. Y decir que esa gente no revienta... de 
indigestión!” " 


Un nuero parque. '—La giudad de Buenos- 
Aires está por:hacer una buena adquisición. 
La gran quinta de Lezama situada en el sud 
del municipio sobre la barranca que dpmina 
á la Boca y Barracas va á ser transformada 
a público. Este felíz acontecimiento 

rá debida al deseo que tiene la señora de 
NE de immeztalizar la memoria de su 
marido el señor Lezanmo dándole $u nombre 
á un sitio público «le recreo. Peña como jun- 
to cori los millones que acumuló 030 señor, 
haciendo tribajar á los demás, dicha señora 
ha heredádo sus buenos hábitos de adminis” 
tración, na quiere pagar por esa gloria pós- 
tuma que "adornará % su esposo mas que 
trescientos mil pesos, lo único que rebaja, 
según parece, del valor real de la quinta en 
la venta que le Appa á la AIBDIciDa 
lidad. 

Aconsejamos que se acepte el trato sin re- 
gatear. No se podría emplear mejor € el millón 
y pico de pesos que costará el paseo; y si se 
quiere estirar mucho la cuerda; la señora de 
Lezama renunciará á glorificar á su marido, 
en vista de que es muy caro. Para un, hom- 
bre como él hasta la inmortalidad, se debe 
comprar barata. 
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Moralidad judiciul.—Un fiscal que gana 
500 pesos mensuales, no tiene generalmente 
mas aspiración inmediata que ascender á juez, 
para ganar 900. A fin de conseguirlo echa 
mano de diferentes medias, uno de los cuales 
es, por ejemplo, acusar criminalmente á un 
caricaturista porque dibuja de b Lo ú dé pa- 
vo al Presidente de la República. Esa ma- 
niobra parece ser de un resultado Seguro, 
como lo+prueba un caso reciente muy comens 
tado entre los ubógados. * 

En una provincia argentina, en que se , está 
moralizando el personal judicial, va á ser 
nombrado juez un doctor en leyes ¡que hace]! 
pbcos” años. para conseguir los favores de una 
niña que se había propuesto seducir, no va; 
ciló en ir ú ver al médico de la casa, y pez 
dirle que hiciera salir la familia al campo» 
proponiendole en pago de ese servicio la po- 
sesión de la hermana de su festejada. 


Movimiento obrero, argentino 


1 t 
1". DE MAYO 
NUESTRAS REUNIONES | 
No podemos decir que se haya celebrado 
dignamente el 1. de Mayo, pues la mayor 
parte de los obreros han permanecido indife- 
rente al llumado de los «socialistas. Los tra- 
bajadores de la Argentina, ú guiarnos por lo 
que ha pasado 'en Buenos-Aires, han preferi- 
do continuar en sus tareas, por no, dar un 
disgusto á Sus patrones, á afirmar en este 
día sus aspiraciones y su solidaridad con el 
proletarihdo universal. Sin embargo; se ha 
podido notar mucho más entusiasmo y ani- 
mación que en los años anteriores. 

A las: reuniones convocalas por los grupos 
Vorwiirts, Les Egarz, Fascio dei Lavora- 
tori y Agrupación “Socialista, asistió un 
butn uúmera de obreros. En la primera Q 
de la tarde) la concurrencia fué mayor de lo 
que se preveía, dado:lo poco que están dí- 
fundidas” por ahora nuestras ideas ¡en esta 
parte de América. En la de la noche; el lo- 
cal de la Sociedad San Martín era, pequeño 

para contenerla. | 
Abrió-el acto el “tiudadano Susto; mas ó 
ménos con las. siguientes palabras: * | 
4 


a 
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Ñ _Trabajadores y. ciudadanos: 


Los, delegailos, de” las agrupaciones socia 
listas que han organizado esta reunión,.en 
que los"obreros de Buenos-Aires expresan 
su solidark ad con el partido socialista obre- 
ro internacio me hun pedido que abr a el 
arto, No soy amigo dle los puestos decorati- 
voS, pero he a septado ad mis anhelos y 
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Ne .entusiasmos són los de los hombres de — — 

trabajo. Il moyimiento socialista es para mi 
mas que la” protesta de los trabajadores con= 
tra los parásitos, de los- explotados 'contra 
los eploldos Es también la lucha de la 
verdad contra la*mentira que bajo multitud 
de formas alero de débil armazón"á la* socie- 
dad actual. Es €l nuevo y " srande ideal po- _ 
sitivo que viene 4 remplazar ar pasado ideal 
religioso, demasiado estrecho para el actual 


«| desarrollo dé la intéligencia y del sentimiento 


humanos Es la expresión de una incontrar- 
restable fuerza social que surje tonsciénte de 
sus altos fines; y segura de realizarlos. 

Pero dejerhos las vistas genéralps, que si. 

son -las que inas nos halagan, no son las que 

mas sirven á huestro propósito, y consideremos 
nuestra actitud en el momento y. en: el sitio. 
eh que nos encontramos. 

La fiesta de hoy ha sido dedicada por los 

congresos internacionales á reclamar la jor- 
ea legal de ocho horas. Pero gu podemos 

hacer nosotros, los socialistas de coo - 
es en ese sentido? Nos hemos drganizado > 
de manera que nuestra voz tenga alguna 
fuerza? No. a 

Para qué yamos entónces ¿4 reclamar nde- 
Vos derechos] si no hemos sabido “hacer uso 
dé los que yy tenemos? Los derechos políti _— 
cos, están en Sel república al alcante de to* 
dos los trabajadores, que el día 'que quieran 
e ted en beneficio de su-¿aúsa. Pe” 
ro ni los YE zajadores dE orígen extranjéro 
los han solicitado, mí 
usarlos con driterio: 

No pretendo ' que entre nosótros al ejeñcin 
cio de esos «Ierechos sea fácil ni seguro. Pe- 
ro estoy convencido de que, la clase trabaja- 
dora que es la mas enérgica, sería lá mag 
capaz de imppner prácticas electorales Me 
deramente democráticas. -' 

Ya es E dd de que el pioletariado"| de es 
ta república se ponga al lado del prolettrjado 
europeo en la; grandiosa lucha * que este ha.>" 
empeñado. El; último congreso obrero inter _ 
nacional ha hecho-un llamado al espiritu de 
clase de los trabajadores de los países; ame-  * 
ricanes, cuya participación en el movimiento 
socialista ha considerado indispensable para 
un triunfo próximo. _ Ñ ERA 

Respondanids cuanto antes á á ese Msijado y 
entremos en la lucha política, Para” éso es_ 
necesirio despojarse de toda preocupación. . 
putrid tica, y que los: pbrerós extranjéros se” 
resuelvan á adquirir, Jos derechos . po E 
donde pueden ejercerlos. SS 

'"Hoy los socialigtis európeos _se habrás 
reunido para considerar su trabajo “del ¿ año. 
Tienen motivo para estar contentos: han tráz 
bajada mucho y el resultada ha sido grande. — 
Nosotros tenemos que ser mas modestos. No 
hemos hecho nada. Por eso mismo solemni= 
zemos el día de hoy haciendo algo, *y funde: 
mos el Centro . Político Obrero, LS 

ba 

Hablaron despues los compañeros Vitard, 
Mauli, Manresa, Giménez, García; «Lejoy, o 
Monti, Tugliaria y otros más que no recorda; — 
mos cn este momento, explicando el signifi- 
callo de la fiesta que se celebraba,» cuál era, * 
el de exigir de los poderes públicos la reduc- 
ción £ 8 horas de la Jornada de trabajo, no- 
ya como la aspiración final del socialismo. 
sio epmo la primera de una sériel de “refor- 
mas necesarias por el inómento 4 la; elase 
trabajadora pira: completar -su organización. o 
y poder llevar el definitivo as: tlto al capita; a 
lismo. : 

El compañero García, después de. EN 
palabras alusivas -al acto, hizo ver a poco 
cuidao que les da á las, clases dominantes 
la miseria de los trabajadores; pues-má ntras 
por todas partés se Veían millares: y inillares 
de infelices á los áltimós extremos r la. 
falta de trabajo, la burguesía contiduaba i in- * 
diferente, derrochando. á manos "llenas, er 
lujos essandalogos, el producto amasado con 
las lágrimas y la sangre de millones ¿de hom. * 

bres. Citó los Panamás,- las allebaaly obós”. 
de todas clases en que se han enlodado los= 
diferentes partidos burgueses. «Aquí mismo— 
«dlijo—en un pjs que. gime aplastado:bajo- 
una deuda de “dos 1mil “quiniéntos millones, 
robados por la (burguesía, vemos que el [Con- 
greso, en vez de tomar medidas ¡en beneficio 
de las clases trgbajador: US, Jade 
aumentar los sueldos £ loz, empleados supe 
riores y de votar subvenciones á las capillas -, 
y los conventos) > * 

Manresa, entre otras éosas, “itadó y ridicn 
lizó la ignorancia delos obreros. católicos” que” 
iban en peregrinación á Luján á pedirle la un 
pedazo de palo, lo que sólo ellos, eleván:lose la 
¡la dignidad de hombres, podrían conseguir. 

El compañeró Monti, de la Sociedad de 
Pintores, dijo, ¿que él no era socialista, pero 
que, veía que Sin organización _no se llegaría 


e 


» 


+ 


c 


pS 
* 


Y 


fi 


y 


» 


-— “jamás á nada», extendiéndose en otras con- 
_sideraciones y aprobando por último la tác 
"tica de los socialistas. : 

Nuestro amigo Tagliavia; que hace ape- 
nas un par de mesés que ha llegado de Si- 
| cilia, huyendo +e las persecuciones del go- 
bierno italiano, habló en su idioma de la or- 
ganización de los Fasci, citíndolos conto 
- ejeiplo de organización obrera y demostrando 

que fué prbcisamento la falta de esa organi- 
zación lo que facilitó 4 la burguesía “su obra 
de extefminio en Grigenti, en Corleone y 
otros puntos “de la isla. En los pueblos en 
_ que:la organización obrera era un hecho, re- 
sultaron vanas todas-las maniobras y artifi- 
cios de los agentés provocautores para llevar 
á los trabajadores á revueltas locas y estéri- 
leg y hacerlos asesinar bárbaramente. Termi- 
mó el orador dirigiendo un saludo á los obre- 
ros de los demás países y vivando al socia- 

Jismo y á la revolución social; vivas que fue- 

rorr repetidos entre aplausos frenéticos por la 

: concurrencia.y 

* -En-la reunión de, la tarde, algunos anar- 
quistas pidieron hacer uso de la palabra Y 
se les concedió. Hablaron sobre el eterno 
tema: la libertad, la autonomía y las necesi- 
dades, y para variar de las necesidades, la 

E autonomía y li libertad, Todo matizado, co 
mo de costumbre, con ataques ú los legalita- 
"rios, autoritarios y demás terminaciones ep. 

ários, como estrafalarios. Y á la verdad”que 
ni de intenso más estallan. hubieran po-|3 
rm tido AMOSÉTATSO,.. Bo 

- En la de la noche, aunque ya algo. rondos 

y cansados de tanto gritar durante el día, 

volvieron de puevo á las andadas. Los que 

formaban la mesa y no pocos expectadores. 
les pidieron por favor que se fueran con la 
Música 4 otra parte, que ya estaban hastia- 
" dos de oirlos berrear tan lastimósamente. 
Los anarquistas, que esperaban á lo que pa- 
rece esa ocasión para armar'la gordu, empe- 
zaron-una de gritos. y alaridos, como ro la 
ha oido el misino Mansilla en gu excursión 

á los rapqueles. * 

¡ Por fin y para evitar que el escándalo fue- 
ra Inayor, pues ya empezaba la concurren- 
cia á impacientarse, se les concedió la pal: r 

. bra, Silencio en toda la"línea, Se acerca ú la 

< mesa un anarquista y dirigiéndose al públi- 
co, anuncia que va ú-decir cuatro macana- 
zos (textual). Algunos no vuelven en sí del 

'* asombro ante una declaración como esa, he- 

“— 'eha después de tantas instancias por hablar; 
- pero nuestro hombre no se desconcierta por 
tan poca cosa; y creyendo sin duda, que 
nuestras reuniones son * para 'macanear y 
pasar hn rato alegre, cumple al pié de la le- 
tra su promesa, deseñilluchúndo uno tras otro 
los cuatro mácanazos. Los que le escuchan, 
que .son “unos 30 ó 40, aglomérados en torno 
de dl; pues habla en voz tan baja que apenas 
se: lo"oye: no pueden ocultar el buen humor 
, que les cosquillea en eÉcuerpo y dan rienda 
 guelta á su hílaridad, mientras en el fondo, 

y y8Us compañeros (un grupo de 15 ó 20), que 

. m0 ban oido ni una palabra, aplauden gri- 
tanda desaforadamente y pateando á mas no 
poder. * 

Gracias ú ese—pequeño desahogo oratorio 
_dlel jóven anarquista, la calma vuelve ¿>res- 
tablecerse. El compañero Giménez toma otra 
vez la palabra ¿y.contesta ú los anarquistas. 
«Es triste—dico—que en cida reunión que 
celebran Jos sociilistas, se introduzcan cier- 
tos individuos con'el deliberado propósito de 
- — disolverlas. Con él. mismo derecho que ellos, 

podría presentarse el Mayor Barrit del ejéx- 

cito de Salvación ó un fraile cualquiera de 
los religiones católica Ó protestantes, y so 
¿pretexto de la libertad de hablar y, de que- 
rernos interner por el buen camino, obligar- 
nos á escuchar la lectura de algunos versi- 
culos de la Biblia ó de una epístola de San 

Pablo; cosas que, dicho sea de pase, nos cau- 

san el mismo efecto que las charlas de los 

* señores anarquistas. Nosotros celebramos hoy 
el 12 de Mayo. 

Si quieren discutir nuestras ideas, hay 365 

“dias en el año pára hacerlo, sin necesidad de 

venir hoy ó un 18 de Marzo, es decir, preci- 

samente cuando no podemos «ceptar discu- 
siones, 4 obligarnos por la “fuerza “á que las 

- aceptemos, Á nosctros no nos asustan las con- 

troversías, Estamos dispuestos á aceptarlas, 
ne sólo con los anarquistas, sino «con cual- 
quiera, siempre que se trate de buestros prin- 
cipios, Se habla y se chilla en todos los to-- 

“| nos de revolución, como si la revoluciónfue- 

| ra una sustangia que se fabrica con cualquier 

cosi y en cualquier momento. Estamos vien- 

” do que el número de trabajadores conscien- 

tes y prontos á lanzarse ú la conquista de 
sus afec es todavía exíguo si se le com- 
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“para con el númeró incalculable de los que 
aún súfren pasivan ente la opresión y: pe 


tución de que son víctimas; y sin embargo, 
se pretende: por algunos, que esos trabajado- 
res que no tienen aún la suficiente instruc- 
ción para conocer sus derechos y hacerlos 
valer; que esos obreros, atrofiados por la mi- 
seria y el exceso de trabajo, que, 110-SsOn ca- 
paces de abandonar sus tareas un sólg día 
del año “para afirmar sus principios, —se pre- 
ténde, digo, que esa masa todavía inconscien- 
te y desorganizada, se lancé 4 la mas grande 
de las revoluciones, á la transformación com- 
pleta de lá «sociedad. Los buenos deseos y 
las mas santas aspiraciones nunca han podi- 
do nuda contra la fuerza de las cosas. 

Volvió á hablar Manresa, explicándose en 
los mismos ú parecidos términos que Gi-[? 
,miénez, y poniéndose ú «disposición de los 
anarquistas para una controversÍa. 

Grandes aplausos saludaron estas palabras, 
terminando la reunión entre las vociferacio: 
nes de Jos anarquistas. " 

Hemos podido notur entre los alborotado- 
res, á varios individuos que cuando ,se Vviya- 
ba el socialismo contestaban con vivdg ¿Xla 
anarquía; y vice-versa, cuando alguien vivaba 
á la anarquía, respondían vitando al sua 
lismo. Uno, principalmente, Ye erminar la 
reunión, se subió á una silla y desde allí se 
desató en insultos soeces contra el grupo «le 
anarquistas de que hemos hablado. Varios 
compañeros le enrostraren el acto que come- 
tel obligándolo poco menos que á la fuerza 

á bajar de donde estaba y callarse. 

Un 'campañero nuestro vió ehtrar, en com- 
pañía de un vigilante, á 5 uN pajarraco que no 
dejó de llamarle la atención. El individuo 
separándose en el patio del vigilante se in- 
ternó en la- sala y prorrumpió en vivas á la 
anurquía, Nuestro compañero, que no le per- 
día la pista, le interrumpió bruscamente: dí- 
game ¿quién es ese vigilante' que entró con 
Vd? El hombre tartamudeó al gunas palabras 
y se escurrió entre la concurrencia, Más tar- 
de este individuo fué visto por el mismo 
compañero conversando con un amigo nues- 
tro, á quien le decía que lo “habían tratado 
de espia. Bastó la presencia de nuestro, corm-. 
pañero para que el individuo en cuestión 
volviera a tomar las de 'Villadiego.. 

De donde han salido esos individuos? quién 
los la mandudo? No lo sabemos, ninos im- 
porta saberlo. Constatamos el, hecho para que 
sepan los trabajadores á que atenerse y pue- 
dan discernir en otras reuniones á los que 
son sus amigos de los que nd lo son, 

En cuanto á la obra de los anarquistas, 
tratando por todos los medios de disolver la 
reunión no hace «más que reafirmarnos en 
nuestras ideus: el” unarquismo, quiéranlo d 
ño sus adeptos, ya obren consciente d ín- 
conscientemente, es el mayor obstáculo d 
la ergunización de la clase obrera, y por 
consiguiente, de su emancipación. 

. Por otra parte, estos atropellos contra la 
libertad de reunión, libertad que la misma 


burguesía respeta hasta: cierto punto, lleva- 


dos á cabo por gentes que no: abrén la boca 
más que para- hablar de libertades, sirven 
admirablemente para demostrar ú los que 


récién empiezan á iniciarse en las cuestiones 


sociales, quicnes son los autoritarios, los 
dogmáticos, los verdaderos enemigos ae la 
libertad. 


LA MANIFESTACION OBRERA DEL DOMINGO. 


La Sociedad Cosmopolita Obreros Albañi- 
les organizó para el domingo pasado una 
procesión por las calles, celebrando la inau- 
guración de su bandera. 

La reunión fué en el local «Unione Operai 
Itafiani» de la calle de Cuyo entre Talcahua- 
no y Uruguay. Alli hablaron 'representantes 
Fde las sociedades de obreros panaderos, yese- 
ros y herreros. 

Los manifestantes recorrieron, después va- 
rias calles. La columna, cuyo número n ba- 
jaba de 1800 á 2000 hombres iba precedida 
por una banda de música, 

Después seguía la bandera; blanca de los 
albañiles entre dos banderas ázules y blan- 
cas. En seguida de los alvañiles 1ban dos pa- 
naderos con su bandera roja. Se veía tam- 
bién algunas escarapelas rojas en los ojales, 

La Sociedad de herreros formó también en 
él desfile. 

Lu manifestación del domingo honra á la 
clase obrera de esta ciudad por su magnitud 
y por su organización. Lo único que senti- 
moós es que no se la” dedicara ¡á honrar algo 
mas importante que la bandera de una so- 
ciedad. 

De todas maneras es indudable que ella 


r 


ha significado un principio de unión entre las |.- 


diferentes” sociedades gremiales, que puede 
llegar pronto á formar. una, federación. 

En cuanto 4 las bander de azul y blan- 
co que adornaban la ma ifestación, Do les 
damos mayór importancia, pero siFhifican 
también que los obreros es tán unifor emándo- 
se, y perdiendo ese prurito patriótigo que en 
otro tiempo no les hubiera permitido salir á 
la calle sin un ciento “del bandas itulianas, 
españolas, francesas, etc! B * hoy adoptan la 
azul blanca. Después» adoptarán Segura 
mente un ¡emblema mas) internacional. 
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- —Todo €so es charla—me dijo, 
. —¿Y porqué? 
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FRAGMENTO DEL LIBRO ¿QUÉ HACER? 
POR El: CONDE LEON ToLsTO1 
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Y habiendo comprendido el verdadero carácter 
dela miseria de las ciudades, "que yo no habia 
podido remediar, vi que la principal cavsa de 
ella consistía en que se quitaba á lus habitantes 
de lss aldeas lo que les era necesario, y aquí, en 
la ciudad, se gonsumía lo que se había quitado á 
las aldeas, 

Con mi lujo insensato elias y pervertía á 
gentes, que habian venido aquí para recobrar de 
cualquier modo lo que se les habia quitado « en 
su pueblo. ! 

Pór uaa vía opuesta llegué á la misma con- 
clusión. RecordanWio las relaciones que había te- 
nido con los pobres, “adverti que una de las cau- 
sas que me habían impedido socorrerlos, habia 
sido que no eran francos ni sincerg3 'conmigo. 
No me miraban como á un-tiómbre, sino como á 
un medio. A . 

No podiz” aproximarme á ellos. Quizá hiciese 
mz] en eso. Sin embargo, como carecían de sin- 
curidad, era imposible todo socorro. 

Como ayudar a un hombre que os oculta su si- 
tuación? Comencé á hacerles cargos: ¡es tan fa- 
sil hacérselos á los demás! Pero una sola pala- 
bra de un hombre notable, me hizo ves claro y 
nie mostró cual era, la causa de mi fracaso. 

Recuerdo que entónces me impresionaron las 
palabras dichas por ese hombre, puro hasta mas 
tarde, no comprendí todo su alcance. A la vazón, 
hallábame en lo mas fuerte de mis ilusiones, 
«Mu encontré con Sutayeff ex casa de mi her- 
mana, la que me pedia informes "acerca de ini 
empresa. Se los di; y como sucede siunipre cuan- 
do 110 se tiene condanza en loque se ha empren- 
dido hablé con mucho arrebato y calor de lo que 
estaha haciendo y del resultadu que me pro» > 
tia. Repetla de contínuo que protejesianos á Jos 
huérfanos y á los ancianos, que reimpatriaria- 
mos en sus aldeas'a los labriegos que habian ve- 
nido á arruinarse á Moscow. Debíamos facilitar 
el camino del arrepentimiento 4 los pervertidos; 
y*si el asunto salia bien, no quedaria en la ciu: 
dad ni un solo.desventurado que no fuese socor« 
rido, . i 

Mi hermana me escuchaba con complacencia 
y cunversábamos. Durante nuestra conversación 
miraba, yo á menudo á Sutayefí. Conociendo lo 
cristiano de su vida, y la importancia que daba 
á la "misericordia, aguardaba su aprobación y ha- 
blé de“modo que pudiera comprenderme. Mis pa- 
labras iban dirigidas especialmenie a él. 

Estaba inmóvil en su silla, envuelto en su pu 
liza de piel de carnero que conservaba puesta 
dentro de la habitacion, comu todos los mujiks. 
a escuchar y que estuviese pensaudo 


el. . . . . o . 


á las 


en sus asuhtos. Sus pequeños ojos no brillaban, y 

parecían vueltos hacia ¡él mismo. . 
Cuando be cansé de hablar le prégunté qué 

pensaba de mi empresa. 4 ] 


«Porque'nada bueno puede resultar de ello— 
repitió convencido. ; 

-—¿Cómo es eso?—repliqué.—¿Es charla socor- 
rer a miles, ó siquiera a cientos de desgraciados? 
¿Prohibe el Evangelio vestir al desnuso, dar du 
comer al hambriento? 

- ¿Lo se, lo sé. Pero tú no haces eso Te E 
seas. Un individuo te pide veinte kopecks; 
los das. ¿Es eso una limosna? Lo que - a 
mas €s un súcorro moral: instrúyels. Pero 2que- 
lo se lo das para que EA deje tranquilo, Eso es 
lo quo haces, | ' 


A 

Chocáronme esas palabras tan sencillas, y me 
vi obligado á reconocer! su exactitud; sin embar- 
go, entónces aun me parecía que era útil miem- 
presa, Pero cuanto mas adelante ¡levé esta, cuan- 
to mas me aproximé á los pobres,- tarta mayor 
importancia adquirieron para mi,esas palabras, 

Y en efecto, llego vestido + un magnifica 
abrigo, dentro¡de mi coche; ó bien, el" que care- 
cu de calzado ve mi despacho que cuesta dos mil 
rublos. Le doy cincuenta- rublos que no. me ha 
cen falta, porque de pronto me ha entrado.“ese 
capricho, y sabe perfectamente que le doy] lo que 
con, tanta facilidad he quitado á otros, 

¿Qué puede ver en mí +ino uno de esos que 
hin” acaparado lo que debía partenecerle? ¿Y qué 
otrb sentimento puede teng” háe ía mí, sino el 
deseo de sonsacarme el, nayor uúmero posible de 
esos rublos? 

Quiero acercarse á él, y me quejo de que no 

es franco; y sig embargr, yo soy quien temo ken- 
tarme en sélecho de miedo á los piojos; y cuan- 
do vieng-al, el harapiento, á mi casa, me espera 
en la ¿Úntesala y hasta en el vestíbulo, - 
Pruebe el hombre mas cruel ads con 
una comida de cinco platos en medio de gentes 
con la barriga vacía ó que solo “comen pan de 
centeno. Nadie tendria valor para hacer eso. Por 
consiguiente, para comer bien en medio de los 
hambrientos, ante todo es necesario esconderse 
de ellos. Y eso es la que haceraos, 

Considerando nuestra existencia, vÍ que nues- 
tra aproximación á los pobres no es dificil por 
pura casualidad, sino porque arreglamos nuestra 
vida” de intento para que así suceda. 

También adverti que aa lo, que llamamos 
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el hombre, mas difícil es verlo €n su casa, mas 
ly los 


nuestro bienestar está invariablemen anilazado 
con unagprofunda. distinción entre nos otro; y los 
pobres. oa 

En eficto; desde nuestros alimentos, las 
habitaciones; hasta, nuestra instrucción, todo tie- 
ne por objeto distinguirnos de los desgraciados.- 
” Y gastamos mias de nueve décimos de nuestra 
fortuna en establecer ese muro infranqueable, 

En cuanto un hombre se hace rico, deja.de co- 
mer en lod mismos”platos, se hace servir su, cu- 
bierta, y se separa de la cocina y'de los criados. 

Alimenta bien 4 estos para que no se les-caiga 
la baba en los platos de él, pero come'á solas; y 
como eso le aburre, inventa_un monton de cosás 
para mejorar su mesa. Hasta el modo de tomar 
sus comidas es en él uh motivo de vanidad y de 
orgullo, "y así el mismo alimento se convierta en- 
un medio de separarse de los demás. . . 

Un rico no puede invitar á su mesa á-un, po- 


bre, Es preciso saber presentar-su-arujer, salu-- 


dar, sentarse, comer, Solo lo: ricos saben*hacer 
tado eso, 
Ló mismo sucede con el vestir. 
Si el rico llevase un Vestido ordinario, solo con 
el fin de resguardar su cuerpo contra el frio, tén- 
dria necesidad .de muy poco, y si poseyese dos 
pellizas, no podria ne una á quien le hiciera, 


falta. 4, 
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- Pero el rico lleva trajes que solo se- ponen en. 


ciertas ocasibnes, y “que, por consiguiente, | no le 
pueden servir al pobre. Tiene levitas negras, 
chalecos, sacos, botines de charol, corbatas, zapa- 
tos con taco á la francesa, vestidos cortados sg=_ 
gun la moda,- trajes - «de- :Caza, de viaje, que,- - ño 


pueden usarse sino en circunstancias. enteramen-— 


to extrañas á la vida de los pobres. 4 
Llega" la moda, y eso establece otra dístin- 


ción. Para ocupar él solo una habitación de diez ] 


piezas, es preciso que nd lo vean. los que yiven 
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diez en un mismo aposento Cuanto mas rico és” -- 


porteros y criados hay interpuestos entra é 
pobres, No permite.á estos pisar sus alfombras 
ni sentarse en.sus butacas de raso,  - 

Un mujik en carreta ó en tríneo sería da mal 
hombre sí se negase á recibir en su vehiculo á 
un transeúnte fatigado, porque no falta sitio; Pé-- 
ro cuanto mas rico es un sarrguje mas imposible 
se hace admitir en él á alguno. Hasta se dice 
que los coches mas elegantes son «los egolstas.5 4 

Lo mismo sucede con la «limpieza», ¿Quién no 
conoce á personas de esas, sobre todo mujeres, 
que miran como una elevadá virtud supe limpie-. 
za», que no.tízne límites porque la* consiguen -: 
por medio del trabajo. ajeno? “a 

«Las manos blantas exigen que trapojen. las 
demas», dice un proverbio. 

Hoy la «limpieza» manda mudarse de camisa 
todos los dias y lavarse el -cuello y las manos; 
mañana se mudará dos veces diarias la! ropa 
blanca y se tomará ud baño perfumado. At prin=- 
cipio se ordena al ayuda de cámara que tenga_ 
limpias las manos; unos días después Apo. 
nerse guantes y presentar las-cartas en uña! ban: 
deja ; 
Y no tiene limites esa «limpieza» que nada sig- 
nifica, , como no sea distinguir las gentes entre si, 
y hacer imposibles las relaciones. A 

Eso no es todavía todo. 

Pr"ofuadizando esta cuestión, me ho conv ncido 
de que lo que generalmente sa llama” Ínstrue= 
sión» se encuentra en el mismo caso, .. 

El puebio designa con esa palabra un vestido de 
moda, una conversación - find, manos blancas, 
cierto esmero en la persona. A un hombre que. le= 
na esas condiciones se le Hama un hombre on 
e] teruido, z 
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¿En un tnedio un poco ilustrado, se tienen las 
misinas ídeas que ¡el pueblo acerca de lalcina-: 
truéción»; pero, 4 los requisitos que hay que llgnar 
agréganse el piano, el conocimiento de fa e 
francesa, uña escritura sin fultaz de ortografía” y 


i 


un vestir aún mas esinerado. En las”tlasas , SUpeZ 


riarer exígese además el conocimienro: del; inglés 
y ls posc»ión de un ia de una escuela supe- 
rior. ; A 


. .— 


Pero, en su.nz, en los tres cásos la «instructión» 


es una misma cosa: el cónjuutó du apariencias” y. 


conocimientos que deb 3Cdbtinguir á 4 unos deótros. 


Y su fia es el, Ino “que el de la «li aplezan; _ 
sepirar no3 43 13 turba de los pobres, 4 fín de que, 
hamb, nbriéñtos y tirithndo de” frio, no pucdan ver. 
Rúustra vida cios E A 

Pero nos 83 imposible ocultársela. z al 

Y me he convencido así de' que la. causa, ide la 
imposibilidad de ayudar á los pobres de las ciuda- 
des estriba tesbidd en la dificuitad que tenemos” 
de acercarnos á ellos, +s dificultad- que creamos” 


con el conjunto de nuestra vida; y con er uso que 
hacemos de nuestras riquezas, a ¿ 

.* Entre los pobres y los ricos, hay una muralla de 
«limpieza» y de «instrucción», que hemos Jevanta- 
do nosotros los ricna-cón: nuestras riquezas. 
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